
Intro

Celebramos muchas cosas en Navidad. Gratos recuerdos y 
recuerdos de nostalgia. Es la temporada de pasar tiempo con 

nuestros seres queridos. Pero más que nada, celebramos el
momento en que nuestro mundo fue infi ltrado por la Luz Divina. 

Cuando la presencia misma de Dios vino a descansar entre 
nosotros en la forma de un humilde y santo bebé. Llego para 

arreglar las cosas y hacer de nuestros corazones su hogar.

Oramos para que, al meditar en estas estaciones de oración,
elijas dar la bienvenida a este santo Extranjero. Y darle la 

bienvenida a tu desorden y tus triunfos. Dale la bienvenida a tu 
vida y a tu corazón. Oramos colec;vamente, para que le demos

la bienvenida a nuestro mundo y permi;rle transformar la 
oscuridad y el caos que nos rodean en algo hermoso... algo que se 

parezca a Su Reino, aquí en la tierra.



Las lágrimas caen,
Los corazones se 
están rompiendo

Cómo necesitamos escuchar a Dios
Te lo han prometido,

Nosotros hemos estado esperando
Bienvenido Santo Niño

Estas palabras son el primer verso de “Welcome to Our World” 
(Bienvenidos a Nuestro Mundo) de Chris Rice. Esta temporada estamos 
usando sus palabras (y algunos versículos originales) para guiarnos 
hacia una comprensión más profunda de la Navidad y para atraernos a 
una adoración más rica al dar la bienvenida este Santo Niño en nuestro 

mundo.

Estas palabras hacen eco de una verdad eterna que todos 
experimentamos. La vida es dura. Aunque hay momentos de alegría, 
risas y de amor, no se puede negar el hecho de que todos experimentamos 
corazones rotos, el dolor e incluso la desesperación. Estos momentos 
incluso nos lleva a preguntar: “¿Dónde estás tú en todo esto Dios?” Al 
igual que el los israelitas anhelaban la venida de su Mesías, anhelamos 
saber de Dios en nuestra época y también en nuestro sufrimiento. Eso 

es en realidad lo que se trata el tiempo de Advenimiento. Esperar.

A nadie le gusta esperar. Especialmente para algo como el alivio 
del sufrimiento y la confusión. Sin embargo, ahí es donde nos 
encontrarnos a nosotros mismos. En Navidad celebramos la llegada 
de este Divino Bebé. La espera del Mesías ha terminado y, como Jesús 
proclamó a lo largo de su vida, el Reino de los Cielos está AQUÍ. Sin 
embargo, no ha llegado en toda su plenitud. Y así esperamos en este 
lugar de incer;dumbre. En el ya y en el todavía no. No tememos que 
esperar en la inseguridad, sino en la confianza y anticipación de lo 
que es prometido; Un día en el que las lágrimas ya no existan, en el que 
podamos experimentar en la totalidad de la presencia de Dios, y con 

ella la esperanza cumplida. ¡Paz, gozo infinito y amor perfecto!



Así que envuelve a 
nuestros heridos
carne a tu alrededor
Respirar nuestro aire 
y caminar por nuestro césped
Roba nuestros pecados 
y haznos santos
Hijo perfecto de Dios
Bienvenidos a nuestro mundo

JesÚs,
Me deleito en el misterio que el

divino estaba envuelto en 
humanidad. Con el que te 

humillaste habita en medio de 
tu pueblo. Lo es por esta razón 
que conbo en que Tú me ves y 
tú me conoces. Entiendes los 

obstáculos Yo me enfrento, 
porque tú te enfrentaste ellos 

también. Y, sin embargo, tu 
rompiste las cadenas para que yo 
pudiera experimenta la victoria 

de tu justica. Te doy la bienvenida 
en mi lucha de hoy. Hacerme 

entero como tú eres entero.

Am�n 

Estuvo con Dios en el
inicio. A través de él, todos las 

cosas se hicieron; sin no se hizo 
nada que se ha hecho. En él 

estaba la vida, y que la vida era 
la luz de todo humanidad.

Juan 1:2-4

Con mucho, la mayor maravilla 
de toda la historia es cuando 

Dios, el Creador del universo, el 
poseedor de las estrellas, decidió 
envolver su divinidad y san;dad 

en lo defectuoso cuerpo de un 
bebé humano. 

¡Qué milagro y misterio! Jesús, 
respirando nuestro aire y 

caminando por nuestra tierra.

¿A qué nos referimos cuando 
decimos? “Emmanuel”... ¡Dios 
CON nosotros! Al final, Él hizo 
esto para que nosotros podría 
estar CON él para siempre. Él 

no se quedó como bebé. Creció 
hasta conver;rse en un hombre, 

el proto;po perfecto de lo que 
se supone que debe hacer la 

humanidad.

Murió en una cruz por nuestros 
pecados y para abrirnos camino 

Ser santos, como Él es santo. Pero 
todo se puso en marcha, en la 

noche de Nochebuena.



Espero que no te importe nuestro pesebre
Cómo desearía que pudiéramos 

haberlo sabido
Pero el tan esperado santo extraño

Sentirse como en su casa
Por favor, siéntase como en casa.

Así que aquí está el majestuoso Hijo de Dios... acostado en un pesebre 
sucio, rodeado por la inmundicia de los animales. No hace falta decir que 
el Mesías vino de una manera. Eso fue muy inesperado. Sin trompeteo. 
Nada de fuegos artificiales. Justo una noche silenciosa y una sola estrella 
brillante. Parpadea y es posible que te lo pierdas. Mucho se lo perdieron. 
Este tan esperado Salvador del pueblo de Dios no era más que un Salvador. 
un extraño. Y a medida que crecía, se convirtió en un hombre que siguió 
cayendo por debajo de las expecta;vas de la gente. No era un genio militar 
como la gente esperaba. No derroto al gobierno corrupto y opresivo. De 
hecho, no parecía estar interesado en 
el poder. En lugar de eso, pasó el rato 
con los “pecadores” y favoreció a los 
pobres, y los oprimidos. Vaya, la gente 

se decepcionó.

¿Alguna vez te has sentido 
decepcionado por Jesús? Está bien 

admitirlo.

Probablemente sea porque no se mido 
a tus expecta;vas cómo y cuándo tú 
lo querías. Los Israelitas se sintieron 
de la misma manera. Sus esperanzas 
eran demasiado pequeños y su vista 
era demasiado estrecho. Jesús puso 
su mirada en algo más grande. La 
redención de todo el mundo. Aquí 
es donde encontrarnos nuestra 
esperanza. Aun cuando no podemos 
ver o entender, Jesús está trabajando 
para renovar, restaurar, y traer VIDA.

JesÚs,
Admito que me he sentido 

decepcionado por ti. No 
has arreglado las cosas o 

trabajado como yo he querido. 
Sin embargo, yo reconosco 

que eres más grande más 
allá de mis expectativas, más 
amplio de lo que puedo ver. 

Aquí es donde elijo depositar 
mi esperanza. Conbo en tu 

bondad, creyendo que es eres 
PARA mí. Sinceramente 

¡Te espero!

Am�n 



No necesito pasar ni un solo minuto convenciéndote de que nuestro mundo 
esta lleno de violencia, opresión, venganza y miedo. A menudo, ni siquiera 
lo hacemos necesitamos mirar fuera de nuestros propios hogares para 
enfrentarnos a las necesidades del mundo quebrantado. A veces el cielo 
todavía parece tan silencioso.

Sin embargo, cuando Jesús entró en escena, él mismo dijo: “El Reino de los 
Cielos está AQUÍ.” Jesús trajo consigo el cumplimiento de las profecías 
de Isaías. “Será llamado: Príncipe de Paz, Su gobierno y su paz nunca 

trae tu Paz 
en nuestra violencia
Que nuestras almas 

hambrientas se llenen
Palabra que ahora rompe el silencio del cielo

Bienvenidos a nuestro mundo

Jes�s,
Estas letras son mi sincera 

oración. Trae tu paz en nuestra 
violencia. Llena mi

alma hambrienta. Anhelo 
por la paz que has prometido. 

A menudo estoy inquieto 
he insatisfechos. Siempre 

persiguiendo, persiguiendo, y 
persiguiendo. Que tu presencia 

se apague a mi mente ansiosa 
y calma mi corazón dolido. 

Ayúdame a ser un agente de paz 
en mi mundo.

Am�n 

terminarán”. Si bien aún no hemos 
visto esto reino en su plenitud 
completa, Vemos destellos... señales 
de donde está el reino de los cielos 
abriéndose paso en la tierra. Nosotros 
solo necesito ojos para ver y oídos para 
escuchar los susurros del Cielo.

Que empiece por nosotros. Que 
nos neguemos ceder al miedo y a la 
animosidad que vemos a nuestro 
alrededor. Que aprendamos a ser una 
presencia tranquila en un ansioso 
ambiente corrompido. Esto solo es 
posible invitando al Espíritu Santo a 
entrar en nuestra caos y permi;éndole 
que traiga paz. Porque cuando 
llevamos al Santo Espíritu dentro de 
nosotros, llevamos el mismo Reino 
de Dios, lleno de paz y de bondad, con 
nosotros dondequiera que vayamos.



Jes�s,
Anhelo ver tu rostro. 

Concédeme la ALEGRÍA de tu 
presencia. Quiero un

sabor de este gozo eterno que 
no se basa en mi

circunstancias, mi banco
cuenta, o incluso mis

relaciones. Quiero que el
tipo de alegría que impregna...
que incite, alegría implacable 
y duradera. El tipo de alegría 
que solo se encuentra en ti.
Concédeme una vista a tu 
rostro, para que yo pueda

descansara en tu santa gracia.

Am�n 

ALEGRÍA al mundo,
¡El Señor ha venido!

	 Incluso los pasillos de Walmart 
declara esta verdad en esta época 

del año. ¿Y no es eso lo que anhela 
nuestra alma? ¿después? ¿Alegría? 

Real, duradero, interminable 
¡ALEGRÍA!

Mientras estamos constantemente 
persiguiendo felicidad, incluso el 

Dr. Seuss lo sabe, "¡Viene sin cintas! 
Viene ¡Sin etiquetas! Viene sin 

paquetes, cajas o bolsas!" De niños, 
cada película navideña con una 

onza de moral trata de enseñarnos 
que la alegría de la Navidad no se 

encontraba en las cosas... Entonces, 
¿por qué seguimos persiguiéndolo 

las cosas temporales de este mundo. 
En cambio, de lo que entregará lo que 

nuestra alma que realmente desea? 
Tal vez no sabemos dónde buscar.

Tú me das a conocer el camino de la 
vida; En tu presencia hay plenitud 
de gozo; a tu derecha son placeres 

para siempre. 
Salmos 16:11

La alegría que buscamos solo se 
encuentra en la ¡Presencia de Jesús! Y 
esto es exactamente lo que prometió. 
No nos prome;ó que las cosas serían 

fáciles, pero nos prometió que el 
estaría con nosotros.

El eco de la risa,
Llamadas a la memoria
cómo descansamos en la 
Santa Gracia
Le prometí alegría a 
Aquellos que simplemente
anhelan ver tu cara
Anhelamos ver tu rostro



Todavía no vemos las cosas con claridad. Estamos casi cerrando los ojos en la 
niebla, mirando a través de la niebla. ¡Pero no pasará mucho tiempo antes de que 
el clima se aclare y el sol brille! Lo veremos todo entonces, lo veremos todo tan 
claramente como Dios nos ve a nosotros. ¡Directamente tal como él nos conoce!

Pero por ahora, hasta que estemos completos, tenemos tres cosas que hacer. 
para conducirnos hacia esa consumación: Confiar firmemente en Dios, esperar 
inquebrantablemente, amar extravagantemente. Y el mejor de los tres es el amor.

1 Corintios 13:12-13 (msg)

Dios te conoce. Dios te ve. Y Dios te 
AMA. Detente un momento en estas 

verdades.

En cada etapa de tu vida, Dios ha 
he estado anhelando abrazarte con 
la extravagancia de su amor. Sí, él 
mostró al mundo su gran amor en la 
cruz... pero también quiere que TÚ lo 
conoscas como TU bendito Salvador, 
como el amante de tu alma, como el 

Único que lucha por tu corazón.

Hasta que podamos aprender a 
descansar en estetipo de amor que 
se nos ofrece, siempre estar un poco 
inquieto. Permitamos que entre a 

nuestra casa.

Y digamos Jesús es tu hogar. Ocúpala 
como residencia de tu amor. Es hora 

de volver a casa para la Navidad.

Jes�s,
Quiero hacer mi hogar
en el calor de tu amor.

A veces siento que estoy 
sonámbulo o casi cerrar los 

ojos a través de la niebla. 
Quiero verte y conocerte 
claramente, para que yo 
pueda verdaderamente 

comprender la profundidad
de tu amor por mí. Despierta 

este amor dentro de mí. 
Que fluya de mí como un 

¡Inundación a
los que me rodean!

Am�n 

El abrazo de Dios en cada estación
Bendito Salvador para ser conocido

Ven a despertar el amor dentro 
de nosotros,

Haz de nuestros corazones tu hogar,
Ven a hacer de nuestros corazones tu hogar.
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